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Recorre el cielo, ari·oja procla­
mas en Viena, o,cupa a Fiumre, 
conquistando una provincia pa­
ra Italia a pc�ar de la voluntad 
europea. Herido por una bala 
que le hace perder un ojo, bus­
ca -en ,·ano la muerte, porque 
par-ece que la muerte le huye! 
D' Annunzio. terminó melancóli­
camente su vida en la semisole­
dad de: Vittoriale, colmado de 
honores, de gloria, d-e amor y de 
aventnras; su existencia es u­
na de las más extraordinarias 
de nuestros tiempos, digna de 
ar¡ncllos 'héroes, del Renacimien-

to a qui-enes él veneraba y que-
1·ía imitar. Pero es por imita­
ción como se·realizan los -ejem­
plos. 

Gran novelista, gran poeta y 
gran hon:i bre de acción, Gabriel 
D' Annunzio entró en la !eyen­
da el ]9 de marzo de 1938, a las 
veinte horas cinco minutos; 
i eterna recompensa de todos 
�quellos que han tenido el va­
lor de mel'ecerla ! 

Edua.rdo J a!oux 

Tradujo: Saúl Saavedra Lo­
zano, 

crítica bibiiográfica � 

CONFERENCIAS. - Por 1a 
Academia Nacíoo.a.l de His­
toria. 

820 páginas. Dos vo.lúmene,, 
ctln,,tituy-en ·1a obra colec(·iva 
d'e la academia nacional de· his­
toria durante los años de 1936 
y 37. Reúnen las con¡Í,erencias 
dicta-das en tal bienio con "oca­
sión de ]os festejos patrios." 

25 conferencias. La may,oría 
de sus autores, erudi-tos, doc­
tos, grandes ente1·,1dos de lo� 
acon.t.ecimientos colombiano�, 
sabedores de los lugares y fe• 
chas exactols y precisos doJ1de 
s.c libraron ,las bataJlas de nues­
tra independencia, coITTocedo­
rcs de lo antecedentes genea­
lóg-icos :r de la vida privada
«le ,los próceres, dan por res.uJ­
taclo un libro de encantadora
amenidad y de fuerte interés.

Un o!o reparo ha de hacér­
�cle 110 al I ibro, sino más pro­
piamc-utc a una Academia, que 
,e revela duefia de tan gran­
des valores en Ja historia. El.que 
110 h:,ya acometido Ja redaC'-

cwll de 1111,a historia de Co­
lombia. Aprovechando las ca­
pacidades de sus mi-embro5 
con una oportuna división del 
trabajo, la academia podría 
-211 menos de un afio ofrecer a,l
país e-1 texto de Hfato•ria de Co­
lombia, sereno, apolíti-co·, me­
d:tado, que aún no exi,ste. Tie­
ne g·ente más que capaz para
realizarlo.

:Mientras. tan.to, se fe,licita a
los autores de las 25 conferen­
cias. 

L. R�

LA OBRA LITERARIA· DE 
VICTOR M. LONDOr:tO. 

Por Cornelío Hispano. 

Editada por el Ministerio de 
.Fd!icación :N'acional, bajo la di­
rección -del .humanista Cor.ne­
lio Hispano, acaba de apaTecer 
en un volmmino1,o tomo en 169. 
la "Obra literaria de Víctor M. 
Londoño". No es un -digesto, 
u-na selección de sus poe.sí.as. y 
de sus prosas. Es una reco¡pila­
ción. 
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Compilación es ésta utiilísi­
ma a quien trate de formarse 
una idea completa del genio 
poético del ,maestro desapare­
cido. Porque al lado de sus 
mejores composicio•n·es, apare·­
cen aUí otras que n_o ilo son en 
el mismo grado. Poesí.as -de in­
fancia o juventud, cuando, aún 
110 estaba enteram-ente forma­
do, con defectos, claro está, pe­
ro impregnadas asimismo de la 
ingenuidad de tales años. Poe­
-sías · magníficas unas, frarncai­
mcnte deplorabl¡es, otras. Por,­
que Londoño, como todo hom­
bre y como todo poeta, no fue 
siempre igual. 

Con sus virtudes y defe.ctos, 
está de cu,erpo entero Víctor M. 
Londofio en la publicación del 
Ministerio. 

L. R.

HORACIO.-Por J. M. Retre-
po MíHán:. 

Un nuevo libro sobre Hora­
cío no es, en verdad, un libro 
que entusiasme al grueso pú­
blico ansioso de novedades y 
soqjresas. Pero -eJ autor se ha 
dado tal maña que ha Jogrado 
darle actualidad y vigor de ori­
gen a un tema exp-loitado hasta 
el cans,ancio. 

Comenta 1a obra del gran 
poeta latino bajo el aspecto de 
la lírica, cuyo principado ge­
nerosamente le atribuyen mu­
chos eruditos. Después de un 
consciente análisis de 1a poe­
sía l1oraciana, el señor Restre­
po MiJlán saca la conclusión de 
que en cuanto a Jirismo propia­
mente dicho, casi se pudiera 
afirmar del latü�o lo que dijera 
un crítico de un poeta. nuéstro.: 
"Fue un frío- cincelador de án­
foras vacías.". 

Se precia el señor Restr,epo 
:Millán de no haber querido ex­
pAicar· al poeta en Horacio .a lo 

Taine por sus antecedentes, su 
educación, el medio, etc. y 
agrega que no lo _ hace porque 
"un estudio, así de Horacio ten­
dría sin remedio que ser muy 
de segunda, tercera o cuarta 
mano". No obstante nosotros 
cr,eemos. que estando dedicada 
.la obra, como en otra parte lo 
afirma el autor, al lector oca.­
siOIIlal, ni erudito ni espeialista 
en olasicismo, aunque lo, supon­
ga sufi.cientemente culto e in­
forma.do de las cosas romanas, 
hubiera sido mejor dar.le más 
"ambiente" a la obra horaciapa 
con Io cual, quizá, se hubiera 
facilitado la exégesis ele algu­
nos pasajes en que 1a inspira­
ción del .vate parece ausente y 
no soplla en sus estrofas ese hu­
rncán de la pasión que engran­
dece la lírica. 

Estamos de a-cuerdo con el 
autor .en que muchas, pers.onas 
i'lustradas se han declarado ene­
migas de Hor,acio- por juzgarlo 
aJ través d-e las versiones en len­
guas de menos flexibilidad y 
riqueza qué la imperial lengua 
latina. El s-eñor Restrepo Mi­
llán ha ido hasta la propia fuen­
te, ha contempfado la. serena be­
lleza del numen horaciano y hoy 
recoge sus impresiones en esta 
obra a la vez amena y erudita. 

Elíécer Suárez Forero 

DERECHO ROMANO COM­
p ARADO.-Por Juan C. 
Trujillo Arroyo. 

Con e-ste título se publica ahó­
r.a la cuarta edición no ded "De­
recho Romano Comparado" si­
no d·e ,las "Lecciones de Derecho 
Roma.no", dictadas por el doc­
tor TrujiUo Arroyo COIIDO cate­
drático de la mater'.a en distin­
tas facultades de esta ciudad . 
Tan sugestivo encabezamiento 
no corr-espo-nde propicamente a 
tma obra aumentada y co-rregi-
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da con amplitud, pues el !lector 
encontrará, quizá con sorpresa·, 

ca nntural a 1a vida jurídica, pa-
1:a cuya recta comprensión es in­
d;spensable la constante ayuda 
de la filosofía y la sociología: la 
prim,era, para extraer el subs­
trato inmutable que lo soporta; 
y la s0gunda, para en.tender su 
razón de ser en Ja sociedad que 
lo engendró. Y enlonces. apare­
cerán su necesidad y utilidad 
a-ctuales.,

que las renovaciones consi:sten 
en -esto1: un acrecentamie,nto no 
muy consider�b1e en ! lo relativo 
a ,la fuentes del Derecho Roma­
no ( de once, a treinta y cuatro 
páginas )y una breve exposidón 
sobre -el origen, desarrollo y ré­
g;men lega:! de la propiedad en 
Roma, aprov,echando ,los cien.­
tíficos estudios e investiga-ci:ones 
de Krueger, So,hm, Girard y 
Huvelin, princip�lmente. 

Si-endo e! doctor Trnjillo A­
rrovo uno de nuestros más emi­
ne;fes juristas, sabrá induda­
blemente acomodarse a las exi­
genciat: de las nuevas corrientes 
jurídicas; y en el s,egundo tomo 
de su obra mostraní una nueva 
forma y un nuevo método de 
exposición y estudio, exentos 
de la-s fal1 1!� anotadas. 

El éxito de librería para una 
obra de 1tan limitado nú-mero, de 
lectores, debe ser motivo de ju,s-

. ta satisfacción para, su autor 
que ha suministrado a los estu­
diantes de dérecho y· a los a­
mantes, de la antigüedad clásica 
Ull texto conciso y dlaro, pero 
que, sin 'embargo, se resiente de 
los Yicios d·e la escuda exegética, 
el-efecto típico de casi toda nues­
tra literafora jurídica. 

Se nota en esta obra una apre­
ciable falta de filosofía y socío­
Jogía que quitan pr,ofundidad e 
interés doctrinal a la exposición, 
cortedad injustificable en la 
parte dedicada a 1as fuentes del 
Derecho Romano v carencia de 
opiniones y obser�aciones real­
mente nuevas. De ·a,quí na-cen ·el 
poco aprecio, y la casi general 
antipatía de la juventud por el 
Derecho Romano, porque si vi-
1·imos una época d:e movÍllidad 
imbuída de sociailismo cristiano, 
reforma social, mai·xismo y fas­
cismo, de nada sirve el examen 
de cadá1·cres inane · que es a lo 
qEc Yienc a q u celar reducida il.a 
dc;abrida relación de textos y 
aforismos la.tino y una simpJe 
hi toria de instituciones jurídi­
ca� muertas. 

l.'\ Derecho Romano es orga­
nir,mo vivo, "obrn de arte impe­
recedero", si teina que contiene 
principios, eternos que r-esulta­
ron de la aplicación de la lógi-

Eugenio Giraldo 

CART AGENA,. LA DE LOS 
CLAROS VARONES.- Por 
Fernando de fa Vega. 

Con dedicatoria que honra a 
es,ta Revista de! Rosario, hemos 
recibido ,la última obra impresa 
del ático escritor v eminente crí­
.tico cartagenero Fernando de la 
Vega. 

Bello l1ori1c11aje deil distingui­
do publicista a su ilustre so.lar. 
Cc;n�idérase con j ust:cia a-1 se­
fior De la Vega como uno de 
,los ,escritores colombiano-s que 
man-eja con má.s, corrección y 
gafanura nuestro idioma, y este 
libro confirma ampliamente el 
concepto. En admirables sínte­
sis biográficas, aprestigiada-s por 
•etl estilo diMano de clásico v ex­
quisito sabor, desfiJa el c;rtejo
de los más, esclarecidos lujos de
la ciudad herojca: patriotas, de
la guerra magna, hombres de
ciencia, prelados de acendradas
virtudes, pedagogos, estadistas
y briosos paladines del periodis­
mo que han sido 1 us.tre de La
ciudad y de la república.
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Más extremoso en el elogio 
que en el reproche, algunos de 
los biografiados dell señor De la 
Vega carecen de esas sombras y 
efectos de claroscuro que hacen 
aprnciar mejor fos relieves y dan 
más, vigor a las imágenes. No 
obstante, es grato al lector no 
encontrar esa hid y acrimonia 
que dest-i 1a la pluma de algunos 
escritores, en obras de esta ín­
dole. 

Para orgullo de este Colegio 
:\Iayor del Rosario, muchos de 
aquellos patricios cartageneros 
recibieron en es.t-e secwlar Insti­
tuto es·a luz indeficiente del es­
píritu con la cu.al en ocasiones 
memo,rables iluminaron la sen­
da de los destinos ·nacionales. 

Cerramos -est-e libro, demasia­
do breve, con sentimientos de 
admiración para el autor y pa­
ra �a noble ciudad amuraillada 
que frente al piélago, símbolo 
de eterna inquietud "se brinda
camo una rosa de luz bajo el 
amparo de sus cielos triunfales'\ 

Elíécer Suárez Forero 

SU IMPUESTO SOBRE LA
RENTA.-Por A1varado y 
Raísbeck. 

Bajo este títufo ha aparecido 
un grueso Yo,lum,en de que son 
autores los señores Manuel A. 
A.h-ar::do, doctor y profes:or de 
In Facu}tad de J uris-prudencia 
::l.-el Colegio Mayor del Ros•ario, 
,,- James Raisbeck, distinguido, 
�boo·ado norteamericano. Esta 

o / 

obra, ia primera en sn genero 
que aparece en e! país, es de un 
,;ran interés pr:íctico porque vie­
ne a aclarar y a sis.t-ematizar lo 
r-elativo a la tan asendereada re­
forma tributari-a de 1935, a dar 
Hociones precisas y técnicas 
�cerca de lo que son los impue -
to3 sobre la renta; patrimonio y 

exces<'J de utilidades el-e la ma -
teria S-Olbre que legalment.e 1,e­
oaén, de s,u forma de declara:::ión 
y d:e cobro, todo lo cual ha ve­
nido siendo hasta ahora motivo_ 
de dudas y d-e incongruencias, 
sobre todo desde el pun_to de 
vista práctico o de apJi.cació-n de 
la ley y de los decretos regla­
mentarios. Y ello, tenía que ser 
así porque ,eJl régime,n tributario 
d,e 1935 era una innov-ac:ón en­
tre nosotros y nada más, natural 
que tanto los funcionários en­
cargados de s·u efectividad co­
mo los particuJares se encontra­
ran perp�ejos y desorientados 
sin saber de man-era cier•ta cómo 
s-e hacían ef.ectivos tales impues­
tc•3; por esta ra:,;Ón se les dio .a
los formularios el .nombre de
"crucigra1mas". 

Muy otra· es la -conclusión a 
que s,e llega con la lectura del 
libro de que se viene hablando; 
todo -el sistema tributario apa­
rece entonces el.aro y racional, 
aunque no perfecto, y con el 
interec·,antc y muy· ordenado es­
tudio, comparativo del Derecho 
1_J orteamericano sobre 1a mat,e­
ria y del Colon1biano, inspirado 
en aquó:, �e dan las bases para 
que en una futura reforma en Ja 
;nateria trihutaria se proceda 
con criterio científico y con mi­
ra en la realización de los prin­
cipio., qu-e regulan y- ori•entau 
c�ta parte de la ciencia fiscal. 
Finalmente, para los que se in­
teresan por el es.tudio de estas· 
c:uc�J-io11es tiene también un gran 
i11�crés -la -2scogida bibli01grafía 
que se encuentra al principio de· 
fo obra y en donde se han ins­
pirado los autores; para e!J.los 
nu-estras felici,taiones, pues co!n 
su libro han venido a J¡lenar un 
vacío en materia d,e tanta mon­
ta �r · desgraciadamente tan poco 
cultin1da entre nosotros. 

A. M. Barrag'án
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OFRENDA A BOGOTA-Por . gusto Arias al escribir su libro 
LUÍS Enrique Forero. sobre Luis A. Ma�tínez. Pero, 

Como homenaje a Bogotá con 
ocasión del cuarto centenario de 
su fundación, el doctor Luis En­
Tique Forero, intelectual vincu­
i,ado a e,ste Colegio Mayor por 
mfts de un título, acaba de pu­
bli-car un pequeño tomo de poe­
sías. 

Sin pretensiones, des,pr.o,visto 
de metros raros o "ultras", de 
es•os que ahora están ta.n en bo­
g·a, so-11 los versos de Forero. 
Poe.:.ía poes.ía, como quería al­
gún crítico francés, es la suya. 

Poemas su,aves, encantadores 
de ingenuidad unos, filosóficos 
otros, con fines morales muy 
marcado¡, alg1unos, ;dejan· ve·r 
todos la vena poética de su au· 
tor. Forman una ofrenda en ver­
dad muy digna de Bogotá. 

Nuestras fe:�citaciones para 
el poeta que desp\lés de haber 
c,_piga•do en los, campos. de las 
humanidades clásicas, ha sido, 
tan afortunado en su excursión 
por .las tierras deJ verso. 

L. R.

LUIS A MARTINEZ. Por 
Augusto Arias. 

\ 

Mantener vivo el ,culto de 
'os hombres que han d•ejado 
hucila luminosa en los diverzos 
(':.tmpos de la actividad humana, 
, e obra grande y fructífera para 
�,, formación y con,solidación dt> 

L, conciencia 'nacio,nal. Esta, sin 
rlnda, fue la idea que guió a Au-

por dcs::;racia, .la figura -�scogi­
da 110 es }a más deslumbrante ni 
!a más cautivadora de las que 
puede ufanarse la tierra ccuato-
1 iana, y que hoy, por razones 
que no es el casri examinar, hau
�ido olvidadas } reemplazadas 
por otras, éC!;"UHdonas. A través 
de todo el J:hrn se nota el afán 
del escritor por presentar a su 
hé:rne como• ciígno de proftrnda
admiración, para lo cua,l echa
ma110, con gran maestría, es
feerza reconocerlo, de todos los
recursos de su poderosa imagi­
nación y aprovecha los, detalles
más insignificantes, comunes y
ordinarios para reve3tirlos ar­
tíst·cameute y con ellos adornar 
a ']Uien es el objeto de su devo­
ción.

Pero, 110 obstante el estilo vi­
goroso, la riqueza de .adjetive�, 
ias descripciones vivas, rápidas 
J precisas y !a desconcertante 
1111pavidez oo,n 1ue a veces atro­
peila la sintaxis, no a lcflnza a 
dar de su héroe sino un:i ima­
gen muy mediocre, cas,er.1. Cul­
pa e,, pues, no del escrito,r s·no 
del héroe, que no q.a para más; 

Oja-lá que el señor Arias y el 
benemérito Grupo América, que 
con maternal complacenóa ha 
t0mado a su cargo la difusión 
dci libro de que se ha hablado, 
csroj:rn otra vez una figura más 
l:tt:iyente y más perfilada, a l:.i 
alLura dquiera del e�.crito,- v de 
sns patrocinadores. 

A. M. Barragán

ELOGIO DE 

JIMENEZ DE QUESADA 

POR 

JOSE VICENTE CASTRO SILVA 




